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La Paz, Baja California Sur (BCS).  A partir de la década de
los sesenta, los Carnavales, experimentaron una transformación
notable con la incorporación de los bailes de fantasía en los
salones  locales,  marcando  un  giro  significativo  en  la
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tradición  festiva.  Estos  eventos  adquirieron  un  esplendor
particular gracias a los concursos de disfraces realizados en
lugares  cerrados,  destacándose  especialmente  los  martes  de
carnaval como el día cumbre de estas celebraciones. En esta
nueva dimensión, diseñadores de renombre como Jaime Carrillo,
Alejandro Balarezo, Nicolás Carrillo y Rodolfo de la Peña se
convirtieron  en  maestros  de  la  creatividad,  elevando  la
festividad a través de sus habilidades en la confección de
vestuarios.  Los  detalles  meticulosos,  desde  bordados  hasta
arreglos de lentejuelas y plumas, todos realizados a mano,
transformaban  los  salones  en  escenarios  de  gran  colorido,
encanto y magia. Los concursos de disfraces, presentados con
solemnidad,  se  convertían  en  el  distintivo  de  estos
carnavales,  deslumbrando  a  los  asistentes  con  la  maestría
artística  de  los  participantes.  Mientras  tanto,  en  los
espacios abiertos de la festividad popular, los martes de
carnaval  presenciaban  el  desfile  de  carros  alegóricos  y
comparsas, añadiendo un toque de diversión y esplendor al
evento.

 

Con meses de anticipación, la maquinaria de los Carnavales,
cobraba  vida  al  registrar  a  las  candidatas  a  reina  del
carnaval  ante  el  meticuloso  escrutinio  del  Comité  de
Carnaval.  Este  proceso  no  solo  se  limitaba  a  la  mera
elección, sino que se convertía en un espectáculo en sí
mismo,  desplegando  campañas  que  incluían  bailes,  rifas,
convivios  y  diversas  funciones  de  diversión  popular.  El
tejido social se entrelazaba con la tradición, mientras las
ánforas de cooperación circulaban, recaudando fondos en apoyo
a las aspirantes a reina. Con la acumulación de recursos, se
llevaban  a  cabo  recuentos  públicos,  donde  la  comunidad
participaba con entusiasmo, aplaudiendo y celebrando a las
candidatas que lideraban en las votaciones. Este proceso
efervescente se repetía en dos o tres ceremonias de cómputos
hasta llegar al término de la campaña, momento culminante en



el que se declaraba a la triunfadora a través de un cómputo
decisivo.  Las  demás  concursantes,  lejos  de  quedar  en  el
olvido, eran honradas con el título de princesas de la Corte
Real, subrayando la importancia de cada participante en esta
vibrante  tradición  que  fusiona  la  competencia  con  la
camaradería,  dejando  un  legado  de  alegría  y  unión
comunitaria.

También te puede interesar: Entre Máscaras y Alegría: El
Legado Festivo de los Carnavales Paceños

La coronación de la reina, al inicio del festejo, emergía como
el acto más solemne, inicialmente llevado a cabo frente al
antiguo Palacio de Gobierno, donde se entrelazaban los bailes
populares con la tradición arraigada en casas particulares.
Con el tiempo, esta ceremonia evolucionó hacia los bailes de
salón o bailes de gala, consolidándose como el epicentro de
concursos de fachas y fantasía. La presencia de la reina y su
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corte real se convertían en el foco de atención y deleite de
la  sociedad  en  cada  evento.  En  1967,  la  Corte  Real  se
enriqueció con la adición de la Reina de los Juegos Florales,
marcando una expansión de la tradición. Aunque la plaza de
armas o Jardín Velasco, posteriormente denominado Plaza de la
Constitución, fue durante mucho tiempo el punto neurálgico de
las celebraciones, los años sesenta presenciaron un cambio
hacia  el  malecón.  Este  espacio  más  amplio  permitió  la
incorporación  de  una  variedad  de  juegos  mecánicos  y  la
introducción  de  la  mercadotecnia  moderna,  transformando  el
carnaval en una experiencia más comercial con mayor venta de
productos y mayor participación de firmas comerciales. Sin
embargo, los años 1977, 1978 y 1979 marcaron tristezas en la
historia del pueblo al suspenderse las festividades. A pesar
de algunas interrupciones y cambios de sede, la tradición
logró persistir y, desde 1997, se mantiene ininterrumpida en
el malecón, consolidándose como el único espacio abierto que
permite el esplendor de los eventos presididos por la Corte
Real,  compuesta  por  diversas  figuras  que  engalanan  el
carnaval.

 

Una de las singularidades que distinguen las Fiestas del
Carnaval es su decidido énfasis en el aspecto cultural, un
matiz que se consolidó en 1967 con la instauración de los
Juegos Florales y la elección de la Reina de la Poesía. Esta
innovación, gestada por los organizadores liderados por Don
Alfonso González, no solo enriqueció las festividades con
premios a comparsas, bailes y un espectáculo impresionante en
el martes de carnaval, sino que también logró atraer la
participación de representaciones de instituciones públicas y
privadas, embelleciendo el evento con carros alegóricos y
comparsas  de  gran  lucimiento.  Aunque  experimentó  una
suspensión temporal, en 1980 la celebración fue rescatada
bajo la coordinación del Profesor Jesús Murillo Aguilar y la
dirección del Comité Central a cargo del Sr. Carlos Ponce



Macías,  con  una  contribución  destacada  de  Rubén  Jaime
Salgado.  Esta  revitalización  trajo  consigo  una
diversificación de las festividades y sentó las bases para
las ediciones posteriores. A partir de 1980, se optó por
trasladar  la  celebración  al  malecón,  considerándolo  el
escenario ideal para estas festividades, y se introdujo un
enfoque educativo que fomentaba la creatividad del pueblo,
reflejado en los impresionantes vestuarios de la corte real,
los carros alegóricos y la promoción general del evento.
Además, desde 1980 se destacó el impulso a la calidad de los
juegos  culturales,  liderados  por  el  Profesor  Fernando
Escopinichi  Osuna,  dando  origen  al  prestigioso  Premio
Internacional  de  Poesía  de  la  Ciudad  de  La  Paz,
posteriormente transformado en el Premio Estatal de Poesía.

 

A lo largo de las décadas de los setentas y ochentas, dos



destacados artífices contribuyeron de manera significativa al
esplendor de los Carnavales en La Paz. En el ámbito de los
vestuarios  de  la  corte  real,  los  diseñadores  Alejandro
Balarezo  y  Lupita  Cosío  se  erigieron  como  figuras  clave,
dotando a la celebración de un despliegue de creatividad y
estilo. En paralelo, en el diseño y la realización de los
imponentes  carros  alegóricos,  el  señor  Alfonso  Cornejo
desempeñó un papel fundamental, infundiendo a la festividad
una  estética  visualmente  impactante.  En  el  año  1987,  se
introdujo  la  entrega  de  la  Presea  Valor  Cultural,  un
reconocimiento que, a pesar de su puntualidad, experimentó
breves interrupciones en los años 1994, 1995 y 1996, y más
recientemente en los años 2012, 2013 y 2014, debido a la falta
de interés de las autoridades municipales. Para consolidar el
esplendor de estas festividades, el Ayuntamiento de La Paz
creó la Coordinación General del Carnaval en 2002, presidida
por el Profesor Marco Antonio Ojeda García hasta el año 2008.
Durante su gestión, Ojeda García se esforzó por infundir a los
desfiles un mayor colorido, influyendo en la sociedad con
mensajes ecológicos, educativos y culturales para estimular la
identidad local.

 

A lo largo de un extenso periodo, arraigó en la tradición de
los Carnavales el evento conocido como Domingo Chiquito,
celebrado el primer domingo después del martes de carnaval y
dedicado exclusivamente a los niños pequeños. Con el tiempo,
este  evento  fue  renombrado  como  Carnaval  Infantil,
transformándose en una jornada lúdica que replicaba la pompa
y esplendor de los Carnavales principales, pero enfocada
específicamente en el deleite de los más pequeños. En este
evento, se recreaban las figuras de la reina, la princesa y
el rey feo, mientras que las maestras de jardines de niños y
madres  entusiastas  se  convertían  en  las  artífices  de  la
organización, creando un ambiente de juegos infantiles y
diversión general.



Algunas de las reinas de los primeros carnavales de nuestro
puerto se mencionan a continuación:

 

1890, María González de la Toba
1905, Laura Hidalgo
1906, Lupe Savín
1908, Margarita González Rubio
1923, Tota Moreno
1932, Susy Fernández
1936, Jesusita Manríquez Mendoza
1933, Chelo Nava
1934, Manuelita “Chita” Boucíguez
1935, Pilar Moreno
1937, Flora Angulo
1941, Lilí Torre
1942, Aurora Viamontes
1944, Socorro Lizardi
1946 Chayito Rochín
1947 Tichi Calderón
1948 Arcadia “Nena” Beltrán
1949 Beatriz Muñoz Milhe
1950 Josefina Aragón Balarezo

 

Nuestros  Carnavales  paceños  se  revelan  como  un  capítulo
vibrante y colorido de la historia local, donde la tradición,
la  creatividad  y  la  comunidad  convergen  para  celebrar  la
alegría de vivir. A lo largo de los años, estas festividades
han  evolucionado,  adaptándose  a  los  cambios  sociales  y
culturales, pero siempre preservando su esencia festiva. Desde
las  primeras  celebraciones  en  la  década  de  1870  hasta  la
institución de eventos como los Juegos Florales y el Carnaval
Infantil,  la  rica  historia  de  estos  festejos  refleja  la
capacidad de La Paz para reinventarse y mantener viva la llama
de la celebración a lo largo del tiempo. A pesar de desafíos y



suspensiones temporales, la resiliencia de esta tradición se
manifiesta en la energía contagiosa que llena las calles,
plazas y malecón cada año. En la actualidad estas festividades
continúan siendo un testimonio de la vitalidad cultural y
comunitaria de La Paz, proyectando su luz festiva sobre las
futuras  generaciones  que  añadirán  nuevos  capítulos  a  esta
entrañable historia carnavalesca.
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